
'~ · Lección:· !tf> ~ CRISTO, LITURGIA Elf EL ESPIU,ITU 
~La unión del Padre con el Hijo es la nues~ra con Cristo 

Antecedentes. Hemos descubierto en la lección anterior 
que nuestra ·liturgia es a la vez teocéntrica, cristocén 
trica y en el Espíritu. Para profundizar lo primero, he 
mos contemplado el concepto correcto que de Dios debemos 
tener, ya que la liturgia es el momento de nuestro en­
cuentro con JU, para concluir en la consideración de la 
espiritualidad preciocísima que en ella existe, por la 
que nos unimos con Dios personal y comunitariamente por 
medio de Cristo y al impulso del Espíritu Santo. 

Por Cristo y en el Espíritu. Pasando adelante en el desa 
rrollo del diagrama expuesto, veremos ahora los efectos 

·:9ue produce en el culto la intervención de Cristo Medí!!_ 
·aor bajo la acción santificadora del F..spíritu Santo. 

Presencia lit6rgica de Cristo. En la Antigua Alianza, la 
presencia litúrgica de Yahveh resultaba avasalladora a 
l os israelitas, provocando en ·ellos tal temor que pidie 
ron a Moisés no volver a tratar directamente ellos coñ 
Dios, sino a través del mismo Moisés: •Dijeron a Moisés: 
'Habla tú con nosotros, que podremos entenderte, pero que 
no hable Dios con nosotros, no sea que muramos'• (Ex 20, 
19). Pero entre los beneficios que con la venida de Cris 
to recibimos, uno fue la presencia de Dios entre nosotros 
eri la Persona de su Hijo hecho hombre, en la presencia 
duld~ima de Jesús. Porque en El Dios se nos presenta hu 
milde, sencillo, acogedor, amabilísimo. Así lo vemos eñ 
la Ultima Cena del Jueves Santo, cuando previendo que su 
Pasión produciría una dolorosa separación entre El y sus , 
discípulos, les habla del modo más tierno posible: •Antes 
de la fiestá de la Paséua, sabiendp J~sús que habla 11~ 
gado su hora de pasar de este mµndo al Padre, habiendo 
amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta 
el extremo• (Jn 13,1). •si guardáis mis mandamientos, 
p,.ermaneceréis en mi amor, cemo yo he guardadQ los mand!!_ 
tP.i~ntos de mi Padre, y permanezco en su amor• (Jn 15,10). 
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Cristo hizo posible que en la liturgia de la Nueva 
Alianza, la presencia de Dios entre los hombres se hicie 
ra tol·erable, para que se realizara en plenitud el deseo 
ardiente manifestado por Yahveh: •Mis delicias están con 
los hijos de los hombres• (Pr 8,31). 

Sencillez. de la Persona de Cristo. El acercamiento de la 
Divinidad a su criatura fue posible por el Misterio .de 
la Encarnación , en que el Hijo, la segunda Persona de la 
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Trinidad Di~ina, asumiendo la naturaleza humana, siendoí~: 
el Cristo se hizo uno con el hombre. En El Dios es hom- ~i 

-~re y el hombre. es Dios . Para ello renunció a toda pre- -
rrogativa divina por amor a nosotros: "Tened entre voso 
tros los mismos sentimientos que Cristo: el cual, siend;; 
de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a 
Dios. Sino que se despojó de sí mismo tomando la condi­
ción de siervo haciéndose semejante a los hombres y ªPI! 
recien~o en su porte como hombrei y se humilló a sí mi~ 
mo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz• (Flp 
2.5-:8). 

Predicho a la samaritana. El Señor lo había anunciado ya 
a la mujer de Samaria cuando ésta le consultó dónde ·era 
el lugar más conveniente para la adoración: Jerusalén· o 
el Monte Garizim. La instrucción que ella recibe, feliz 
mente ri.os lleva a todos los que no somos descendientes 
de Abraham por la carne, a ser hijos de Abraham por la 
fe. Pero además, la enseñanza dada a la samaritana abre 
para todos los hombres la posibilidad de dar culto a Dios 
en toda la faz de la tierra, culto que debe elevarse de 
lo puramente material, de un culto simplemente r i tual, 
al culto superior que Dios quiere de todo hombre: •cré!E_ 
me, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni 
en Jerusalén adoraréis al Padre ••• Pero llega la hora (ya 
estamos en ella) en que los adoradores verdaderos ador!!_ 
rán -al Padre en espíritu y en verdad, porque así q~iere 
el Padre que sean los ·que le adoren. Dios es espíritu, y 
los que adoran deben adorar en espíritu y verdad" ( Jn 4, 
21 y 23-24). 

F.n Cristo se centra la liturgia. El Papa Pío XII enseña 
'en su encíclica "Mediator Dei" (El Madiador de Dios) la 
posición y la función de Cristo en la liturgia: "La sa­
grada liturgia es, por consiguiente , el culto público que 
nuestro Redentor tributa al Padre como Cabeza de la Igle-, ,, ... 

sia, .Y el que la sociedad de los fieles tributa a su Fun­
dador Y• por medio de El, al Eterno Padre: es, diciéndolo 
brevemente, el completo culto público del Cuerpo Místico 
de Jesucristo, es decir, de la Cabeza y de sos miembros" 
(llediator Dei 13). 

La presencia de Cristo y sus efectos. Veamos qué enseña 
Pío XII sobre esto: "Por tanto, en toda acción litúrgica , 
juntamente con la Iglesia , está presente su Divino Fun­
dador: Jesucristo está pn.::.:unte en el augusto Sacrificio 
del altar, ya en la persona de su ministro, ya, princi­
palmente, bajo las especies eucarísticasr está presente 
en los Sacramentos con la virtud que transfunde en ellos, 
para que sean instrumentos eficaces de santidadi está pre 
sente, finalmente, en las alabanzas y en las súplicas dI 
rígidas~ Dios. COlllO está escrito: 'Donde dos o tres se . 



'

.(")lballan congregados en mi. nombre, allí. me hallo yo en .el 
~dio de ellos" (Mt 18,20), (Mediator Pei 12). - . 

- El Concilio Vaticano II lo confirma. En la Constituci6n 
9Sacrosanctum Concilium" (El Sacrosanto Concilio) sobre 
la liturgia, ocupándose de confirmar la doctrina del Papa 
Pio XII, añade que: "Con razón, entonces, se considera la 
liturgia COlllO el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo 
••• En consecuencia. toda celebración litúrgica, por ser 
obra de Cristo Sacerdote y de su Cuerpo, que es la Igl!!_ 
$ia, es acción sagrada por excelencia, cuya eficacia, con 
el mislllO t1tulo y en el mismo grado, no la iguala nin8!! 
na otra acción de la Iglesia" (SC 7). 

De esto último se sigue que mientras se celebran los 
actos litúrgicos, los asistentes a ellos deben dedicarles 
toda su atención, evitando cualquier otro acto piadoso 
que les distraiga del culto principal: la liturgia. 

Los dos fines que la Iglesia realiza. Tengamos presente 
que la Iglesia ha de realizar constantemente dos fines 
que le son esenciales: la glorificación de Dios y la sal 
vación del hombre. Pues bien, el Concilio afirma que se 
cumplen éstos de manera plena por l a Iglesia dentro de 
la liturgia: "Realmente, en esta obra tan grande, por la 
que Dios es perfectB1Dente glorificado y los hombres SB!!, 
tificados, Cristo asocia siempre consigo a su B11JBd!si1DB 
esposa la Iglesia, que invoca a su Señor y por El tribM,. 
ta culto al Padre Eterno" (SC 7). 

Cristo y el misterio de la liturgia. Ya hemos visto que 
la liturgia es en si misma misterio de Dios; ahora vamos 
a contemplar el aspecto litúrgico en la Persona de Cristo 
en sus tres maneras de estar presente: 

a) Cristo Sacerdote, cuando El encabeza y realiza la ac 
tividad sacerdotal de la Iglesia, pueblo sacerdotal-:-

b) Cristo Victima, cuando El se ofrece propicio para que 
la Iglesia se realice como ~samblea santa. 

c) Cristo Mediador, por quien, con quien y··en quien, la 
Iglesia entra en relación con el Padr e. 

Vamos ahora a reflexionar sobre estas tres maneras 
presenciales de Cristo en .la liturgia: 

a) El Sacerdocio de Cristo. El servicio que Jesús desem 
peña como Pontífice entre el Padre y la humanidad se 
hace posible por el misterio de la Encarnación, por 
el cual Dios se acerca al hombre hasta hacerse con él 
uno en Cristo, mediante la unión hipostática, reali­
zadora del prodigio del hombre perfecto en El, KueTI> 
Adán que dice San Pablo: "El es imagen de Dios invi­
•1ble, Priaogénito de toda la Creación ••• • (Col 1.lS), 



y nos previene: " ••• hasta que lleguemos todos a la un!.~ 
dad de la fe, al estado del hoalbre perfecto, a la lt.!.I~ 
durez de la plenitud de·Cristo" #Et 4,13). "Porque en -
El reside toda la Plenitud de la Divinidad corporal­
mente, y vosotros alcsnzáis la plenitud en El, que es 
la Cabeza de todo Principado y de toda Potestad" (Col 
2.9-10). 

El sacerdocio de Cristo en la liturgia. La función de 
Jesucristo como Pontífice, como Puente entre el Padre 

y la humanidad, es ante todo connatural en El, puesto que 
que ambas naturalezas -Divina y humana- hallan su i nde.!!_ 
tificación personal en El, al encontrarse ambas en una ú­
nica Persona: la del Hijo de Dios. 

El sacerdocio de Cristo, así, es ejercido por El en 
dos sentidos: ascendente cuando rinde al Padre el culto 
por Si y por su pueblo , con las cuatro intenciones o fi 
nes de adoración ( latréutico), acción de gracias (euca= 
ristico), petición (impetratorio) y satisfacción (propi 
ciatorio). -

Ascendente quiere decir de abajo hacia arriba: del 
pueblo y su Representante, al que el autor de la carta a 
los hebreos alude: "Convenía que Aquel por quien es todo 
y para quien es todo, llevara muchos hijos a la gloria, 
perfeccionando mediante el sufrimiento al que iba a guiar_ 
los a la salvación. Pues tanto el santificador COllO los 
santificados tienen todos el misao origen• ( Hb 2, 10-11). 

La santificación es el sentido descendente. Ahora bien, 
decíamos que existe un segundo sentido: el descendente, 
el que consiste en que nuestro Mediador -siempre en el 
ejercicio de su sacerdocio- es el puente (Pontífice) por 
medio del cual, a través del cual, el pueblo recibe de 
Dios -ahora es de arriba a abajo, por eso es · descendente­
los bienes, el perdón y la SANTIFICACI<lf ~ ~ EL MAYOR 
Im LOS BIENES. 

Por esto continúa diciendo la carta a los Hebreos: 
"Por eso no se avergÜenza en llamarlos hermanos ••• Así 
es el Sumo Sacerdote que nos convenía : santo , inocente , 
incontaminado, apartado de los pecadores, encumbrado por 
encima de los cielos ••• • (Hb 2,11 y 7,26). La necesidad 
de santificación que teníamos nos fue concedida a pleni 
tud por la concesión que nos hizo el Padre en Cristo de 
un SUlllO Sacerdote Mediador con un Su.o Sacerdocio de una 
perfecci6n infinita. 

Un sacerdocio J una liturgia trascendentes. El fin de ·la 
Antigua Alianza era conducir al Pueblo de Dios a la Nueva 
Alianza. Del mismo modo su sacerdocio y su liturgia no 
habrían de rebasar, trascender a la Nueva Alianza. Y un 



Basllica del Santo Sepulcro de Cristo, en Jerusalén, madre de todos los templos 



l signo de esto fue 1,o sucedido en el Templo de Jerusalén\~\ 
al iniciarse la Nueva Alianza por la muerte de Cristo: ~ 
'El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando -
un fuerte grito, dijo: 'Padre, en tus manos pongo mi e§_ · 
píritu' y, dicho esto, expiró" (Le 23,45-46). Este velo 
separaba el Lugar Santo visible, del Santo de los Santos 
citado en (Le 9-10 y Ex 30,6=8). Una Nueva Alian~a, con 
una nueva liturgia, trascendentes hasta la eternidad se 
inauguraban. 

El Vaticano II lo enseña así: "en la liturgia terrená; · .. 
pregustamos y tomamos parte en aquella liturgia celestial · .. 
que se celebra en la santa ciudad de Jerusalén, hacia la 
cual nos dirigimos como peregrinos y donde Cristo está 
sentado a la diestra de Dios como ministro del santuario 
y del tabernáculo verdadero ••• " (SC 8) • 
. • . 
El misterio lit6rgico de Cristo.· La liturgia está estre 
chamen te ligada al misterio de Cristo. El estudio de ella 
se relaciona con el del Misterio de la Encarnación y la 
Unión Hipostática. Esto debido a que El es el Pontífice, 
el Sumo y Eterno Sacerdote, el Mediador único entre Dios, 
y los hombres, y así continúa el Concilio iqstruyendo: 
" ••• cantamos al Señor el himno de gloria con todo el ejéL 
cito celestial; venerando la memoria de los santos, es­
peramos tener parte con ellos y gozar de su compaflía1 
aguard81Dos al Salvador, nuestro Señor Jesucristo, hasta 
que se manifieste en El, nuestra vida; y ·nosotros ·nos m!!_ 
nifest~mos t81Dbién gloriosos con El (SC 8). 

La participaci6n del Espíritu Santo. ·Habiendo contempla 
do ya la liturgia como cbntinuación de la obra redentora 
de Cristo, examinemos la participación del Espíritu San-
to en ella, con énfasis en la obra redentora del Padre. "• 
Toca al Paráclito una función perfectiva del culto den-
tro de la obra de la redención. Nuestra liturgia obtiene 
por tanto, la perfecci6n . que eleva el valor de nuestros 
actos puramente humanos, a la sublimidad de lo sobréna­
tural. Sobre esto dice San Pablo: "El Espíritu mismo se 
une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos 
hijos de Dios. Y, si hijos, también herederos; herederos 
de Dios y coherederos de Cristo, ya que sufrimos con El, 
para ser también con El glorificados" (Rm 8,16-17). 

Nuestra liturgia perfeccionada en ~l Espíritu. Nosotros 
jamás seremos capaces por nosoq·os mismos de realizar una 
oración perfecta, pero perfeccionada ésta_gn el Espíritu, 
complace al Padre como oración divina: •y de igual man~ 
ra, el Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues 
nosotros no sabemos cómo pedir para orar como cqnviene: 
mas el Esplritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
11Mfllbl•• v el oue escruta los corazones conoce cuál es 
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Santo Sepulcro de Cristo. 
Capilla del Calvario. 
Iglesia de Santa Elena. 
Capilla de la Invención de 

la Santa Cruz. 
E) Piedra de la Unción. 
F) Columna de los Improperios. 
G) Sitio de la Aparición a 

Marla de Betanla. 
H} Prisión de Nuestro Señor. 
I) Sepulcro de José de Arimatea. 
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lae aspiraci.Ón del Espíritu, y que su intercesión a favor¡·~¡ · 
los santos es según Dios." (Rm 8,26-27). ~ 

Espíritu perfecciona la. liturgia. Pues si el Espíritu 
Santo perfecciona toda oración que unidos a El dirijamos 
al Padre, con mayor motivo obrará su función perfectiva 
dentro de la liturgia, siendo ella, como es, la oración 
comunitaria y oficial de la Iglesia unida a .Cristo Cabeza 
del Cuerpo Místico, tal como enseña el Concilio: "La más 
excelente manera de unirnos a la Iglesia celestial· tiene 
lugar cuando -especialmente en la sagrada liturgia, en la 
cual 'la virtud del Espíritu Santo actúa sobre nosotros 
por medio de los signos sacramentales'- celebramos jun­
tos con gozo común las alabanzas de la Divina Majestad, 
y todos, de cualquier tribu, y lengua, y pueblo, y nacióñ, 
redimidos por la sangre de Cristo y congregados en una SQ 

la Iglesia, ensalzamos con un mismo cántico de alabanza 
a Dios Uno y Trino w (LG 50). 

Ma.nera sublime como el Padre hizo que por la acción 
redentora de su .Hijo, y por la acción santificadora de 
su Espíritu, nuestra regeneración fuera realizada mien­
tras consolidados con la Trinidad Santísima por. medio de 
la liturgia, en la Iglesia seamos una única comunidad. 

La acción conjunta de nuestros dos ·Paráclitos. Conviene 
tener siempre presente que el Padre dentro de su Plan de 
Salvación nos hizo no uno, sino dos regalos para ayudar 
nos del todo a conseguir la Vida eterna. La importancia 
que el Padre da a nuestra salvación, al punto de darnos 
ya no sólo a su Hijo para que fuera Mediador, sino tam­
bién a su Espíritu como Vivificador, debe ser para noso­
tros un aprovechamiento efectivo. Por esto el Papa Juan 
Pablo II nos instruye así: wSi en virtud de la creación 
Dios es aquél en el que todos 'vivimos, nos movemos y e 
xistimos' (Hch 17,28), a su vez la fuerza de la Redencióñ 
perdura y se desarrolla en la historia del hombre y del 
mundo como un doble 'ritmo', cuya fuente se encuentra en 
el eterno Padre. Por un lado, es el ritmo de la misión 
del Hijo, que ha venido al mundo, naciendo de la Virgen 
María por obra del Espíritu Santo; y por el otro, es tam 
bién el ritmo de la misión del Espíritu Santo. como ha 
sido revelado definitivamente por Cristo. Por medio de 
la 'partida' del Hijo, el Espíritu ha venido y viene con~ 
tantemente como Paráclito y Espíritu de verdad. Y en el 
ámbito de su misión, casi como en la intimidad de la pre 
sencia invisible del Espíritu, el Hijo, que 'se había I 
do' a través del misterio pascual. 'viene' y está conti_ 
nuamente presente en el misterio de la Iglesia, ocultáQ. 

. dose o manifestándose en su historia y dirigiendo siem­
pre su cursow (Dóminum et Vivificantem 63). 
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